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Resumen: Se presenta una aproximación al estado del conocimiento sobre la utilización de la 
investigación en la toma de decisiones políticas y la formulación de iniciativas, así como en otro tipo 
de prácticas. Los principales hallazgos muestran que la investigación sí tiene influencia más allá del 
ámbito académico, y ésta observa diversas modalidades: inclusión de argumentos en el debate 
público; formulación y modificación de iniciativas; modificación y mejora de algunas prácticas; entre 
otras. Además de ofrecer un panorama de la investigación sobre el fenómeno, el ejercicio representa 
un insumo para la agenda de investigación correspondiente. 
Palabras clave: uso de la investigación, influencia de la investigación, formulación y modificación de 
iniciativas. 
 
Use of Research in the Decision Making Policies. A Proposal to their Study 
Abstract: This paper presents an approach about research utilization in the decision making and the 
policy process, as well as in other social practices. The main findings show that social research has 
influence beyond the academic context and observes diverse modalities: inclusion of ideas in the 
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public debate; decision making; policy evaluation; change and improvement of some practices. In 
addition, the exercise represents a contribution for the corresponding research agenda. 
Key words: research use, research influence, decision making, policy process. 
 

Introducción 
El presente trabajo expone un panorama del estudio de la utilización de la investigación en la 

toma de decisiones políticas y en la formulación y modificación de iniciativas, así como en otro tipo 
de prácticas, con el propósito de coadyuvar a la agenda de investigación correspondiente. De acuerdo 
con los estudios analizados, los aspectos asociados a la utilización de la investigación son diversos y su 
relevancia difiere según el contexto y la temática en cuestión; entre éstos se encuentran las 
características de la investigación, los medios de difusión del conocimiento, así como los perfiles de 
los investigadores y de los usuarios potenciales, el contexto político, entre otros. 

La investigación sobre la temática comenzó en los setenta y principio de los ochenta, para 
cobrar nuevo impulso a finales de los noventa y hasta la actualidad (International Social Science 
Journal, 2004); los trabajos se han realizado principalmente en Estados Unidos y Europa. En países 
de Latinoamérica, Asia y África, hay pocos estudios, y casi siempre han sido impulsados y financiados 
por organismos internacionales como la OCDE, la UNESCO y algunas asociaciones civiles y no 
gubernamentales con representación multinacional. 

En las ciencias sociales, los tópicos más estudiados para analizar la utilización de la 
investigación han sido la migración, las cuestiones étnicas, la educación, la salud, entre otros; 
asimismo, se han investigado las estrategias de acceso y selección de la investigación que emplean 
grupos de usuarios como tomadores de decisiones y docentes, así como casos de repercusión o 
impacto de la investigación en iniciativas y prácticas relacionadas con los tópicos mencionados. Los 
métodos más empleados han sido los estudios de casos, la investigación acción y el análisis 
documental. 

Es importante enfatizar que los trabajos comprendidos en el presente documento no se 
refieren exclusivamente a temas educativos, sino a tópicos de las diversas áreas de las ciencias sociales 
e incluso a algunos de las ciencias naturales; de igual forma, los reportes no aluden únicamente a la 
utilización de la investigación en materia de políticas y prácticas educativas. Esta cuestión de alguna 
manera representa un hallazgo. 

Aunque hay ciertas complicaciones para clasificar los diferentes tipos de estudios, debido 
principalmente a la amplia gama de modalidades de utilización de la investigación y a la variedad de los 
temas abordados, en primera instancia se optó por una organización general, los estudios que se 
originaron desde la perspectiva de la investigación y los que surgieron a partir de la perspectiva de su 
utilización; después, al interior de esas dos vertientes se construyeron categorías que resaltaran los 
hallazgos y conclusiones de los diferentes reportes. 

En el primer caso se trata de trabajos que parten de la investigación acumulada sobre ciertos 
temáticas, de las características de los centros de investigación y del tipo de investigación realizada, 
entre otros rubros; en el segundo caso, los estudios analizan el rol de la investigación en la 
formulación e implementación de programas e iniciativas, la capacidad de los usuarios potenciales 
para acceder, seleccionar y utilizar la investigación. Es preciso señalar que la clasificación asumida 
obedece a propósitos expositivos, ya que las dos perspectivas se encuentran relacionadas; por ejemplo, 
como se observará más adelante, las modalidades del uso de la investigación se desprenden de las dos 
vertientes, aunque en el presente documento se expongan en la segunda; esto porque ahí encuentran 
mayor respaldo empírico. 
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Además, en el estudio del fenómeno han ido surgiendo aspectos como las significaciones de 
los investigadores sobre sus actividades científicas y las percepciones que tienen algunos grupos de 
usuarios respecto a la investigación y el modo en que la habrían involucrado en sus actividades. Por 
esa razón, y con el propósito de coadyuvar a la agenda de investigación, en este trabajo también se 
incluye un apartado sobre estas cuestiones. 

De alguna manera, los estudios sobre la utilización de la investigación tienen su origen en las 
tendencias impulsadas internacionalmente por el trabajo de organismos como el Banco Mundial 
(BM), la OCDE y la UNESCO, ya que desde hace algunos años, junto con otras medidas para los 
sistemas educativos, estas organizaciones han promovido la producción, difusión y uso de la 
investigación en pos del desarrollo social. 

Para el BM, por ejemplo, lo que distingue a los países ricos de los pobres es precisamente el 
conocimiento del que disponen. Asimismo, augura que la capacidad para generarlo, así como su 
disponibilidad en las instituciones de educación superior, se encuentran asociadas a la competitividad 
de los diferentes países (Banco Mundial, 2000 y 1998). 

Esta visión acerca de la relevancia de la investigación y el conocimiento es compartida por la 
OCDE (2003 y 2000); por su parte, a través de programas como el MOST (Management of social 
transformation), la UNESCO también ha promovido el uso la investigación social. Algunos de los 
estudios que se han generado a partir de las iniciativas de esos organismos son: Florence y Martiniello 
(2005), de Gier et al. (2004), Iredale et al. (2004), OCDE-CERI (2004), Uherek, et al. (2004), Maya 
(1999), entre otros. 

En otro sentido, un aspecto que hay que tener presente consiste en la noción de utilización, ya 
que la investigación derivada de las ciencias sociales difiere de lo que ocurre en otro tipo de 
disciplinas. De acuerdo con algunas referencias, en la investigación social no pueden plantearse 
extremos entre el uso y no uso (Carden, 2004, Daoshun y Tuan, 2004), principalmente por la 
naturaleza de los hallazgos y porque sus resultados van gradualmente filtrándose en el debate público 
sobre ciertos temas, a la vez que van induciendo a algunos sectores a considerarla en sus prácticas; así 
lo sugieren diversos estudios (Biao y Shen, 2005, Penninx, 2005, Daoshun y Tuan, 2004, de Gier et al., 
2004, entre otros). En ese sentido, como se verá más adelante, el tipo de utilización de la investigación 
social suele ser de naturaleza conceptual, aunque a veces se generan productos más concretos como los 
derivados de la investigación sobre la evaluación del aprendizaje. 

De acuerdo con las propuestas de Weiss (1977, Weiss y Bucavalas, 1980), las modalidades de 
uso o influencia de la investigación en la toma de decisiones en materia de política comprenden la 
mejora de las capacidades (aptitud de los investigadores para ocuparse de cuestiones ligadas a las 
políticas), la apertura de horizontes políticos o planteamiento de nuevas cuestiones sobre problemas 
públicos (reorientación del debate o inclusión de argumentos), así como la formulación, 
implementación y evaluación de iniciativas, entre otras. 

Otras referencias sugieren que la influencia de la investigación en la política es bidireccional, es 
decir, la política también influye en la investigación, y sus efectos más representativos son la 
planificación de nuevos temas de investigación, en lo que concierne al ámbito científico, y la 
modificación del discurso público y de iniciativas, en lo que respecta al político (de Gier et al., 2004, 
Klobucký y Strapcová, 2004, Uherek, 2004). 

Además, aunque no representa un tópico prioritario del presente trabajo, hay que tener en 
cuenta que la influencia de la investigación en la política de alguna manera supone la discusión clásica 
acerca de la relación entre la ciencia y el poder, que ha sido siempre un tema controvertido. En ese 
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sentido, hay documentos de la sociología del conocimiento (Bourdieu, 2005, Weber, 2004, Merton, 
2002, Mills, 1961), así como de las ciencias políticas (Majone, 1997, Lindblom, 1994, Torgerson, 
1992, Aguilar, 1992), que aportan elementos fecundos sobre estas cuestiones; incluso se han 
publicado textos sobre aspectos precisos como el rol de los intelectuales y la cooptación (Merton, 
2002, Brunner, 1993), los tipos de vínculos entre la investigación y la toma de decisiones en materia 
de política (Ginsburg y Gorostiaga, 2005 y 2001, Swope, 2004 y 2002), la postura que asume la 
investigación respecto al discurso oficial (Kogan, 2006, Gewirtz, 2003), modelos sobre la influencia o 
utilización de la investigación (Weiss, 1977), entre otros. 

 
Hallazgos de los estudios desde la perspectiva de la investigación 

Como se apuntó antes, la perspectiva de la investigación comprende los trabajos que enfatizan 
aspectos atribuibles al ámbito científico; en ese sentido, los reportes que pueden ubicarse en este 
rubro se han interesado en la capacidad de investigación, así como en algunos rasgos de las comunidades 
científicas, principalmente en la dinámica de la formación de redes y grupos. 

Además, tales estudios han abordado cuestiones como el desarrollo de líneas y tradiciones de 
investigación, así como la acumulación de conocimientos sobre temas socialmente relevantes, y que 
representan elementos que favorecen u obstruyen la interacción entre el conocimiento científico y sus 
usuarios potenciales. 

 
Capacidad de investigación: grupos, tradiciones, conocimiento disponible 

Entre otras conclusiones, las aproximaciones al fenómeno del uso del conocimiento observan 
un argumento en común, la capacidad de investigación favorece la utilización de los resultados científicos 
en procesos como la toma de decisiones, la formulación, implementación y evaluación de políticas, e 
incluso en la valoración y cambio de otros procesos y prácticas sociales. Así lo sugieren algunas 
referencias (International Social Science Journal, 2004, Ubaidullaieva, 2004, Uherek, 2004). 

La capacidad de investigación se define a partir de las características y la cantidad de investigadores 
y de los centros de investigación, las modalidades y alcance de los medios de difusión de los 
resultados, la cantidad y rasgos del conocimiento acumulado sobre temas de interés público y los 
incentivos para el desarrollo de la investigación. 

La capacidad de investigación se encuentra relacionada a la influencia o repercusión que tiene el 
conocimiento científico en los diferentes temas de la agenda pública, ya que cuando se combinan 
algunas de las condiciones mencionadas, existen mayores posibilidades de que la investigación sea 
tomada en cuenta por algunos grupos de usuarios, o que en el mediano y largo plazo trascienda las 
fronteras académicas e incida en el debate correspondiente. 

Aunque los estudios sobre el tema apenas han ido consolidándose, algunos de los elementos 
de tal capacidad han sido abordados de manera indirecta en trabajos promovidos en algunos países 
sobre la investigación y su relación con la mejora de los sistemas educativos, así como en proyectos 
sobre el surgimiento y desarrollo de la investigación educativa. En este rubro pueden considerarse los 
estudios llevados a cabo por la OCDE-CERI (2004) en el caso de México, Reino Unido y Finlandia, 
así como los trabajos sobre la investigación educativa en algunos países (Islandia, ICRMESC, 2005; 
otras naciones de la Unión Europea, Carmena et al., 2000). Como se mencionó antes, en estos 
trabajos habrían influido las nociones asumidas y difundidas por organismos internacionales como el 
BM, la OCDE y la UNESCO, acerca del papel de la investigación en la sociedad contemporánea. 

A partir de una apreciación global, puede asumirse que en ese tipo de reportes hay tres 
conclusiones principales: la relevancia que se les otorga a la educación y al conocimiento en el 
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desarrollo social; la necesidad de que la investigación sustente los procesos institucionales y las 
prácticas de los centros escolares, así como la toma de decisiones y la formulación de políticas; y, la 
importante brecha que hay entre la investigación y su utilización potencial. 

Uno de los factores que ha obstruido la interacción entre la investigación y sus usuarios es el 
referido a la heterogeneidad de la comunidad académica, que además ha ocasionado la subdivisión en 
innumerables grupos y ha fragmentado los intereses de investigación (OCDE-CERI, 2004); junto con 
otros factores, esto también ha provocado que el desarrollo científico sea irregular, debido 
principalmente a la escasez de líneas y tradiciones y a la incipiente formación de grupos y redes de 
trabajo; desde luego, estos aspectos también inhiben el fortalecimiento de la capacidad de investigación. 

En lo que concierne a México, la investigación educativa observa un desarrollo potencial (Muñoz, 
2004), o bien, capacidad de investigación potencial, que se explica tanto por el reducido número de 
investigadores, comparado con la magnitud del sistema educativo (OCDE-CERI, 2004, Consejo 
Mexicano de Investigación Educativa, COMIE, 2003), como por los problemas que han enfrentado 
estos académicos en el desarrollo de sus actividades: multiplicidad de funciones, financiamiento 
escaso, formación deficiente y constante negociación de su legitimidad científica; de acuerdo con 
Uherek (2004), estos problemas son generalizables a todos los investigadores sociales. 

Como antes se apuntó, la capacidad de investigación, al estar relacionada con la generación de 
tradiciones de investigación y de conocimiento sobre los temas de interés social, permite la 
constitución de redes y grupos, que incluso trascienden las fronteras académicas y establecen vínculos 
con diferentes grupos de usuarios. Este tipo de influencia se ha investigado a partir de la revisión de los 
medios especializados de difusión, como las revistas de divulgación científica, así como de bases de 
datos que sistematizan diversas publicaciones. 

De forma paralela, en estos ejercicios se han analizado trayectorias de investigación, y la 
manera en que éstas han influido en la conformación y ampliación de las distintas disciplinas, a la vez 
que han generando debate interdisciplinario y más investigación (Uherek, 2004); de algún modo, de 
acuerdo con Carden (2004), estos acercamientos también han coadyuvado a la reflexión de los 
investigadores sobre su actividad científica, así como a la búsqueda de alternativas para que la 
investigación trascienda las fronteras académicas. 

En ese sentido, en el panorama del estudio de la utilización de la investigación estos trabajos 
han permitido valorar la influencia de ciertas comunidades en los campos científicos 
correspondientes, describir la manera como se distribuye la capacidad de investigación en las diferentes 
instituciones, analizar las modalidades de trabajo científico (Phelan et al., 2000), e incluso explorar la 
existencia y disponibilidad del conocimiento sobre diferentes temas sociales y educativos (Estébanez, 
2004, Figgis et al., 2000, Holbrook et al., 2000, Selby, 2000). 

Por ejemplo, hay hallazgos que muestran que aunque hay predominio de trabajos colectivos 
sobre individuales en bases de datos como el ISI (Institute for Scientific Information), la influencia 
académica, evidenciada por el número de citas, es mayoritariamente individual (Phelan et al., 2000). 

Asimismo, de acuerdo con algunos reportes, son las instancias informales las que sientan las 
bases para la influencia académica (Molina et al., 2002, Tydén, 1999), así como para la conformación, 
cohesión y consolidación de redes y grupos (Maldonado-Maldonado, 2005). En esa dirección, Molina 
et al. (2002) encontraron que las principales causas de esos procesos en diferentes áreas del 
conocimiento han sido los contactos personales que ocurren en eventos como congresos, estancias y 
seminarios. 
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En México habría ocurrido algo similar, ya que de acuerdo con Maldonado-Maldonado 
(2005), en su análisis de las relaciones entre los expertos en el campo de la educación superior y las 
políticas implementadas en los 90, la agrupación académica observada se fue constituyendo a través 
de relaciones formales, pero se consolidó por medio de contactos personales, incluso en su 
interacción con los grupos en el poder. 

Con base en estos planteamientos, el estudio de la capacidad de investigación es pertinente debido 
a que determina las posibilidades de la tarea científica en un contexto preciso y, con esto, su influencia en 
los demás procesos sociales. Tal como se apuntó antes, esto ocurre porque el tipo de capacidad 
permite el desarrollo científico, la constitución de grupos y redes y la generación de conocimiento que 
en el mediano y largo plazos influye en el debate público y en la configuración de la agenda política. 
Sin embargo, los estudios en la materia apenas han ido consolidándose. 

Como se verá en lo que sigue, algunas de las evidencias de este tipo de repercusiones son: la 
reorientación e inclusión de nuevos argumentos, la matización o modificación del discurso oficial 
sobre ciertos tópicos, la reformulación de iniciativas, programas y prácticas, entre otras. Desde luego, 
no debe ignorarse que en estos procesos intervienen otros elementos, por lo que sería ingenuo 
atribuirlos únicamente a la capacidad de investigación. Además, hay que recordar que este tipo de 
influencias se derivan de los estudios ubicados en las dos perspectivas. 
 

Hallazgos de los estudios desde la perspectiva de la utilización de la 
investigación 

La renovación del tema del uso de la investigación también ha generado un viraje en la 
apreciación del fenómeno, ya que la bibliografía sobre el tópico ha recomendado que los trabajos 
dejen de centrarse en la perspectiva de la investigación, al grado incluso de poner en primer término a los 
usuarios potenciales, o bien, enfocarse en casos precisos de uso o aplicación de la investigación en la 
formulación o modificación de iniciativas, y en el desarrollo de programas y prácticas precisas 
(International Social Science Journal, 2004, Figgis et al., 2000, Holbrook et al., 2000, entre otras). 

A esta directriz obedece que en los años recientes se haya realizado una importante cantidad 
de estudios acerca de cómo los diferentes grupos de usuarios potenciales acceden, seleccionan y 
utilizan los resultados de la investigación científica, particularmente en casos como las toma de 
decisiones políticas y la formulación y modificación de iniciativas. 

Estos reportes van desde la descripción de las dificultades de acceso a la investigación, hasta 
la instauración de estrategias y alternativas para facilitar y promover su utilización, como la 
implementación de foros que propician la interacción de investigadores y algunos grupos de usuarios 
como los tomadores de decisiones, bajo el propósito fomentar la comunicación y los acuerdos entre 
estos actores sobre los temas relevantes de la agenda, e incluso de casos específicos de utilización. Es 
importante señalar que la mayoría de esos trabajos se han centrado en los tomadores de decisiones, 
aunque también se han observado otro tipo de grupos como docentes y directivos de las instituciones 
escolares. 

En lo que sigue, los principales hallazgos y conclusiones de la investigación sobre el uso del 
conocimiento se exponen siguiendo los criterios siguientes: acceso a la investigación, estudio de mecanismos y 
fomento de investigación, así como algunas de las modalidades del uso o aplicación de la investigación. 

 
Acceso a la investigación 

Los estudios sobre el acceso a la investigación han observado principalmente las estrategias que 
emplean los tomadores de decisiones como usuarios potenciales de la investigación científica, aunque 
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también hay reportes acerca de otro tipo de grupos como directivos y docentes de instituciones 
escolares, activistas sociales, entre otros; en ese sentido, en esos trabajos se han documentado las 
experiencias de algunos usuarios en lo concerniente a la elección de medios de difusión del 
conocimiento, así como a las estrategias de acceso y selección de la información científica. 

Por ejemplo, hay estudios sobre la utilización de la investigación disponible en la red, en los que 
se exploran las percepciones de los funcionarios acerca de los recursos de información que 
proporciona, los estrategias de acceso, los obstáculos que enfrentan en los ejercicios de consulta, 
entre otras cuestiones (Willinsky, 2003, Klinger, 2001); asimismo, también hay reportes sobre la 
manera en que los decisores y otro tipo de usuarios incorporan el conocimiento derivado de la 
investigación en sus actividades cotidianas (McMeniman et al., 2000, Tydén, 1999). 

Los hallazgos y conclusiones correspondientes muestran que medios de difusión como las 
publicaciones electrónicas difundidas por la internet, han ido constituyéndose como herramientas para 
las agencias de gobierno de algunos países, aunque paralelamente han emergido cuestionamientos 
sobre la confiabilidad de la información difundida por esos canales (Willinsky, 2003, Klinger, 2001). 

Otros resultados sostienen que el acceso a la investigación se complica porque las actividades 
de los funcionarios son muy arduas y su disponibilidad de tiempo para esos asuntos es mínima 
(Carden, 2004, Cacho et al., 2003, Tydén, 1999). Tal cuestión representa uno de los argumentos más 
utilizados, tanto por investigadores como por tomadores de decisiones, para justificar la poca 
influencia de la investigación en la formulación y evaluación de iniciativas. 

Además, aunque los estudios sobre el acceso al conocimiento señalan que los funcionarios 
carecen de herramientas para discriminar la información científica más relevante (Willnsky, 2003, 
Adams et al., 2001, Klinger, 2001), llama la atención el hecho de que algunos usuarios establezcan 
redes personales con investigadores que les asesoran en sus actividades profesionales; para tal 
propósito utilizan foros, congresos y talleres, ya que consideran que estas medidas son más eficientes 
que la lectura de reportes especializados (Tydén, 1999); la constitución de contactos personales e 
informales representa un hallazgo común a lo que se observaba antes en la formación de redes y 
grupos académicos. 

De igual modo, también se ha encontrado que algunos usuarios utilizan recursos de 
información que ofrecen síntesis del tratamiento que da la investigación a los principales temas 
públicos, como lo muestran algunos trabajos (Iredale et al., 2004, Tydén, 1999); esto ha sido 
observado principalmente en las naciones desarrolladas. De hecho, los hallazgos de los estudios que se 
han realizado en esos contextos, observan diferencias y afinidades respecto a las conclusiones de la 
situación encontrada en los países el tercer mundo. 

Por ejemplo, una distinción importante radica en la tradición de la investigación sobre el 
fenómeno, ya que en países de Latinoamérica, Asia y África,  los trabajos en la materia aún son 
incipientes y apenas se han ido documentando estrategias y casos de utilización de la investigación. 
Además, los proyectos que se han desarrollado en este tipo de naciones han sido impulsados desde 
organismos multinacionales o desde países desarrollados. 

De manera precisa, en América Latina los estudios localizados han observado la disposición y 
reconocimiento de diversos grupos de usuarios hacia la investigación científica (Estébanez, 2004, 
Cacho et al., 2003, Moncada et al., 2003), aunque sin analizar ejemplos de su uso o aplicación como ha 
ocurrido en países de Norteamérica y de Europa. 

La afinidad principal entre los estudios realizados en las naciones desarrolladas y 
subdesarrolladas consiste en la denuncia del notable distanciamiento entre la investigación y su 
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utilización potencial, y en la señalización de que la interacción entre investigadores y tomadores de 
decisiones, así como otros grupos de usuarios potenciales, esporádicamente se concreta en algunos 
congresos y otros eventos académicos, y que además tiende a ser infructuosa. 

Otro aspecto común de los estudios realizados en los diferentes contextos es el hecho de que 
tanto uno como otro sector se asignan la responsabilidad del precario vínculo, ya que mientras los 
investigadores señalan que los tomadores de decisiones no están interesados en su trabajo, éstos 
manifiestan que los investigadores no difunden ampliamente sus resultados ni trabajan sobre los 
temas relevantes para la agenda (Carden, 2004, Cacho et al., 2003, Gornitzka, 2003). 

Incluso algunas referencias sugieren que las complicaciones que obstruyen la utilización de la 
investigación, tienen su origen en el desconocimiento mutuo entre investigadores y usuarios respecto 
a los procesos que implican las actividades de unos y otros (Estébanez, 2004, Uherek, 2004, Selby, 
2000). Asimismo, otra afinidad consiste en las denuncias sobre la falta de mecanismos institucionales 
para vincular la investigación con los diversos grupos de usuarios y acerca de la escasez de estudios 
sobre el tema (Carden, 2004, Estébanez, 2004, Levin, 2004, Iredale et al., 2004). 

En el caso de México, el estudio de la OCDE-CERI (2004), por ejemplo, sólo señala que la 
SEP (Secretaría de Educación Pública) está abierta a la investigación educativa, sin embargo, como 
ocurre en buena parte de América Latina, no hay certidumbre respecto a que las diferentes 
dependencias de gobierno accedan a la investigación, y mucho menos acerca de su utilización en casos 
específicos. De hecho, la misma SEP (2001) menciona que las dependencias gubernamentales carecen 
de estrategias para acceder a la investigación, aunque asume que ésta habría sido útil en la 
comprensión de los problemas educativos y en la fundamentación de propuestas para la mejora 
educativa. 

En otros contextos, primordialmente en países desarrollados, la incertidumbre respecto a el uso 
de la investigación ha llevado a centros y grupos a analizar la manera en que hacen investigación, bajo 
el supuesto de que nociones y prácticas comunes se alientan desde la reflexión institucional (Carden, 
2004, Levin, 2004). De igual modo, se han promovido estudios para explorar no sólo la relación entre 
el conocimiento y sus usuarios potenciales, sino también los mecanismos que se han instrumentado 
para ese propósito; este tipo de trabajos todavía son parte de la agenda en los países subdesarrollados. 

En los contextos en donde sí hay estudios más o menos consolidados sobre el acceso a la 
investigación, además de los reportes sobre los tomadores de decisiones como usuarios potenciales, se 
ha venido consolidando una vertiente que implica a profesores y directivos de las instituciones 
escolares como otros grupos de usuarios. 

En esos trabajos se han observado las estrategias de acceso a la investigación científica e 
incluso se han documentado casos de su utilización, particularmente en la práctica docente. Por 
ejemplo, algunos hallazgos muestran que los docentes utilizan el conocimiento proveniente de 
reportes de investigación, de su formación inicial y de lecturas que ellos mismos identifican como 
apoyo a sus actividades (McMeniman et al., 2000). 

En Latinoamérica también se han observado casos similares, a partir de la documentación de 
la forma en que los profesores gestionaron la información generada por los sistemas de evaluación 
educativa, como apoyo a sus actividades profesionales (Midaglia, 2003, Tiramondi y Dussel, 2003, en 
Muñoz 2004). 

Otros autores han mostrado que directivos y autoridades escolares acceden a la investigación, 
y que incluso son capaces de identificar y demandar más trabajos acerca de los tópicos sobre los que 
habría menos conocimiento disponible. Asimismo, estos sujetos se asumen como promotores de la 
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investigación en sus escuelas, e incluso habrían establecido nexos con universidades y centros de 
investigación (Holbrook et al., 2000). 

Como se ha visto, así como existen muestras del acceso, hay evidencias de las dificultades que 
conllevan la selección y la potencial utilización de la investigación. Esto ha generado que se 
instrumenten estrategias con el propósito promover su uso del conocimiento, aminorando las 
dificultades de los usuarios, como se aprecia en las líneas que siguen. 

 
Estudio de mecanismos, fomento de investigación y otras estrategias 

Entre el tipo de estrategias implementadas para atenuar las dificultades de acceso y promover 
el uso de la investigación están las que siguen: la diversificación de los medios de difusión 
(publicaciones electrónicas, seminarios, foros, talleres); el impulso de proyectos para explorar el 
fenómeno en un contexto determinado; el apoyo y comisión de estudios que pretendan incidir en los 
problemas investigados; y, principalmente, el desarrollo de programas que combinan las opciones 
mencionadas y que son impulsados desde organismos multinacionales. 

La instauración de este tipo de estrategias ha ido a la par del estudio de su efectividad para 
acercar la investigación científica a sus usuarios potenciales. Por ejemplo, hay una línea muy definida 
de trabajos que han incorporado a sus procesos la puesta en marcha de foros, simposios y talleres en 
donde dialogan los investigadores con algunos grupos de usuarios (de Gier et al., 2004, Estébanez, 
2004, Klobucký y Strapcová, 2004, Klinger, 2001, Figgis et al., 2000, Selby, 2000, entre otros); 
regularmente, este tipo de proyectos implican la revisión y sistematización de la investigación sobre 
los diferentes temas de interés público para que, aunadas a la consulta con diferentes actores, se 
analice el alcance de la investigación y se promueva el acceso a las diferentes modalidades de 
conocimiento especializado. 

Otros acercamientos van más allá de la promoción de vínculos o nexos entre la investigadores 
y sus usuarios potenciales y, mediante esquemas de investigación-acción, promueven el uso de la 
investigación en la formulación y modificación de iniciativas, o cuando menos en recomendaciones 
generales para la agenda política correspondiente (de Gier et al., 2004, Iredale et al., 2004, Ginsburg et 
al., 2000). 

Además de constatar las dificultades que los usuarios enfrentan en el empleo de mecanismos 
habituales de difusión, intermediación y transferencia del conocimiento, los trabajos que analizan la 
efectividad de los mecanismos y las estrategias mencionadas muestran que algunos grupos de usuarios 
tienen concepciones favorables respecto a la pertinencia de la investigación para la comprensión de 
los asuntos públicos y para la formulación y evaluación de políticas (Estébanez, 2004, Holbrook et al., 
2000); de hecho, algunos hallazgos indican que los funcionarios reconocen que toda iniciativa es más 
eficaz cuando va precedida de una investigación, aunque se inclinan más por los estudios promovidos 
desde el gobierno que por los que se realizan de modo independiente (Iredale et al., 2004, Mbock et 
al., 2004). 

En ese sentido, en esos reportes hay una clara diferenciación entre los casos en donde los 
actores consultados sólo reconocen la importante función de la investigación en el desarrollo social, 
pero sin que eso represente que la consideren como insumo para la toma de decisiones en materia de 
políticas, y aquéllos estudios en donde se documentan situaciones donde realmente se le toma en 
cuenta. 

Aun así, una de las aportaciones principales de esta línea de trabajo ha sido la desestimación 
de la simplicidad con que se acostumbraba observar la utilización de la investigación. Por ejemplo, se 
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ha dejado de lado el llano reconocimiento respecto a que la investigación informe las prácticas 
sociales, y se han ido enfatizando los elementos implicados en este complejo fenómeno. 

Asimismo, se han ido reconstruyendo modelos y proposiciones explicativas, a la vez que se 
han generado enfoques más complejos. Incluso se ha dejado de valorar positivamente la influencia de 
la investigación en procesos como la formulación e implementación de iniciativas y programas. Por 
ejemplo, se ha acuñado el término influencia engañosa para referir casos del empleo deficiente de la 
investigación: uso de indicadores inadecuados para la evaluación de prácticas, uso del conocimiento 
para legitimar políticas, entre otros (Carden, 2004). También se han ido fortaleciendo las 
proposiciones sobre la naturaleza política de la investigación, así como de las implicaciones que esto 
conlleva para las relaciones entre la ciencia y el poder (Kogan, 2006, Gewirtz, 2003). 

Otra de las estrategias para la vinculación del conocimiento con sus usuarios potenciales ha 
sido el apoyo y desarrollo de proyectos de investigación, promovidos desde organismos 
internacionales como la OCDE y la UNESCO, así como organizaciones no gubernamentales, bajo el 
propósito de que sus resultados apoyen la toma de decisiones y la formulación de políticas. Estos 
organismos coordinan equipos de trabajo en cada una de las naciones implicadas en los proyectos, 
que casi siempre tienden a ser países del llamado tercer mundo. 

Algunos de esos trabajos han incluido países como Malí, Guatemala y Ghana (Ginsburg et al., 
2000), México (Maya, 1999), la República Democrática de Lao (Adams et al., 2001), Filipinas y 
Tailandia (Iredale et al., 2004), Camerún (Mbock et al., 2004), Uzbekistán (Ubaidullaieva, 2004), 
Eslovaquia (Klobucký y Strapcová, 2004), entre otros. 

Como en ese tipo de reportes se analizan casos de proyectos en donde predomina la 
subvención internacional, algunos autores alertan del riego inherente a que sean otros los que estiman 
las necesidades de cada país, principalmente porque los organismos internacionales que comisionan 
estudios a menudo se desentienden del proceso y de sus resultados (Mbock et al., 2004). 

En sentido inverso, Klobucký y Strapcová (2004) han encontrado que este tipo de proyectos, 
al ser promovidos desde fuera y gozar de cierta independencia, ejercen más presión en los tomadores de 
decisiones y a veces incluso son más utilizados que los trabajos que son impulsados por instancias 
académicas o por organismos gubernamentales al interior de los países. 

Donde sí parece haber acuerdo es en que los proyectos promovidos por organismos 
internacionales han sido pioneros en los países en donde se llevan a cabo; en ese sentido, su principal 
aporte ha sido la generación de más investigación sobre el fenómeno y acerca de los diferentes temas 
de orden público, a la vez que han atraído el interés (y la presión) internacional por los tópicos en 
cuestión. Así lo muestran los trabajos de Biao y Chen (2005), Florence y Martiniello (2005), Penninx 
(2005), de Gier et al. (2004), Uherek, (2004), entre otros. 

La generación de más investigación sobre temas públicos, según algunos hallazgos, implica la 
combinación de varios factores, entre los que destacan la calidad metodológica y la credibilidad 
institucional de la investigación, la receptividad de los funcionarios hacia las conclusiones de los 
proyectos comisionados, así como la existencia de nexos y mecanismos institucionales (Iredale et al., 
2004, Klobucký y Strapcová, 2004). 

Finalmente, es necesario mencionar que tanto los trabajos que promueven el vínculo a partir 
de la consulta a los actores implicados, como los estudios que pretenden la utilización de la 
investigación en la formulación o modificación de iniciativas y programas, culminan haciendo 
sugerencias para la agenda política correspondiente. De ese tipo de recomendaciones se derivan 
algunas de las modalidades de la influencia de la investigación en las políticas, que casi siempre se 
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traducen en uso conceptual del conocimiento científico. Este tipo de repercusiones se exponen en las líneas 
siguientes. 
 
Modalidades del uso de la investigación 

No está de más reiterar que las modalidades del uso de la investigación se explican a partir de los 
hallazgos tanto de la perspectiva de la investigación como de la perspectiva de su utilización. En lo que sigue, 
estas modalidades se han organizado con base en los siguientes criterios: uso conceptual, alternancia o 
expansión de roles y uso político de la investigación. 

El uso conceptual, principalmente en la formulación y modificación de iniciativas, ha sido una de 
las repercusiones más evidentes de la investigación en procesos como la toma de decisiones políticas, así 
como en otro tipo de prácticas: reorientación del debate, inclusión de alternativas y argumentos, 
evaluación, modificación y mejora de iniciativas y programas, entre otras. 

Los trabajos sobre el uso conceptual parten del supuesto de que la investigación trasciende las 
fronteras académicas e incide en los procesos sociales, aunque sea de modo indirecto. Por esa razón, 
los autores de esos estudios suponen que la investigación sí es tomada en cuenta por diversos actores 
sociales. 

La utilización conceptual de la investigación permite a los diferentes grupos de usuarios alcanzar 
una vista panorámica de los asuntos públicos, genera consensos sobre las directrices políticas y 
propicia que los funcionarios sean más conscientes de las opciones y alternativas para la toma de 
decisiones; así lo sugieren varios autores (Biao y Shen, 2005, Daoshun y Tuan, 2004, de Gier, et al., 
2004, Iredale et al., 2004, Miralao, 2004, Uherek, 2004, entre otros). En México, este tipo de 
repercusiones de la investigación han atenuado el triunfalismo oficial respecto algunas políticas 
educativas, como lo apunta Latapí (2001). 

Esta clase de influencia se ha observado a partir de la comparación de los hallazgos de la 
investigación con documentos estratégicos como programas y planes nacionales de desarrollo y 
publicaciones asociadas a los sistemas escolares (Ubaidullaieva, 2004, Holbrook et al., 2000, Maya, 
1999), así como de la sistematización de experiencias de académicos que han participado en la toma 
de decisiones políticas, ya sea como asesores de dependencias gubernamentales o como funcionarios 
(Moreles, 2009, Daoshun y Tuan, 2004, de Gier et al., 2004, Miralao, 2004, Uherek, 2004); la alternancia 
o expansión de roles se explora más adelante. También hay estudios que describen cómo la investigación 
ha ido modificando la manera de ver los problemas públicos en diversos sectores sociales, incluido el 
político (Biao y Shen, 2005, Florence y Martiniello, 2005, Mohamed, 2005, Penninx, 2005). 

En general, como se apuntó antes, esta influencia conceptual se traduce en orientaciones para las 
políticas o para los temas de la agenda, ya que en la investigación social no hay generación de productos 
utilizables, como ocurre en otras disciplinas científicas. 

Algunos estudios muestran que incluso la investigación que se lleva a cabo de manera 
independiente, y no sólo la comisionada por las dependencias gubernamentales, ha generado este tipo 
de uso o aplicación (de Gier et al., 2004, Mbock et al., 2004, Uherek, 2004); aun así, los casos que más se 
han documentado son las recomendaciones que emiten los proyectos de investigación comisionados, 
que surgen de las inquietudes y los huecos de información sobre diversos temas públicos (Gornitzka, 
2003), o bien, de la intención de formular políticas sobre temas socialmente deseables, como señalan 
Klobucký y Strapcová (2004). 

Los proyectos sobre la utilización conceptual de la investigación, como ha ocurrido con los 
estudios sobre la eficacia de mecanismos y estrategias mencionados antes, se llevan a cabo 



Uso de la Investigación en la Política  12 
 

 

retrospectivamente (estudios tipo backtracking), analizando los resultados de investigaciones sobre 
temas públicos o de la agenda política, o bien, iniciativas y programas precisos (Figgis et al., 2000, 
Holbrook et al., 2000); en ocasiones incluso se revisan los trabajos que las mismas dependencias 
gubernamentales comisionan, aunque también se consideran estudios realizados de modo 
independiente (Uherek, 2004). 

En general, el propósito de este tipo de proyectos ha sido valorar las repercusiones de la 
investigación en las políticas correspondientes, ya sea en su formulación, implementación o 
evaluación; como se apuntó al inicio del presente documento, los tópicos más estudiados han sido los 
relativos a políticas sociales. 

Asimismo, los hallazgos de los estudios en la materia muestran que la comisión de proyectos, 
y la atención que los funcionarios dan a éstos, dependen de las condiciones institucionales 
prevalecientes (Klobucký y Strapcová, 2004, Iredale et al., 2004), así como de la naturaleza de los 
temas y los hallazgos presentados (Biao y Shen, 2005, Florence y Martiniello, 2005, Mohamed, 2005, 
Penninx, 2005). 

Mientras en algunos casos existen mecanismos para que las dependencias gubernamentales 
respondan oficialmente a la investigación que comisionan o que se les entrega por iniciativa de 
investigadores y centros de investigación, como lo muestra el trabajo hecho por de Gier et al. (2004), 
en otros este tipo de regulaciones no existen y a veces ni siquiera se ha reflexionado sobre ellas, como 
se observa en algunos de los caso analizados por Klobucký y Strapcová (2004) e Iredale et al. (2004). 

En lo que concierne a las conclusiones y resultados de esos proyectos, las investigaciones 
muestran que los funcionarios no aceptan los que comprometen su gestión o que cuestionen sus 
actividades (Mbock et al., 2004; estas cuestiones también han sido señaladas por otros autores: Latapí, 
2008, 2005 y 2001, Ginsburg y Gorostiaga, 2005 y 2001, entre otros); en cambio, según Daoshun y 
Tuan (2004), los tomadores de decisiones suelen ser condescendientes con los hallazgos que 
coinciden con su perspectiva del problema o que confirman sus propias hipótesis; de igual forma, casi 
nunca prevén que la investigación les abra nuevas perspectivas sobre determinado problema (de Gier 
et al., 2004). 

También se observa que este grupo de usuarios tienen predilección por estudios evaluativos y 
que ofrecen análisis estadístico de los fenómenos correspondientes, así como síntesis de diversos 
reportes y trabajos de naturaleza aplicada (Holbrook et al., 2000); incluso hay autores que como parte 
de sus hallazgos han identificado situaciones en donde se muestra cierto recelo hacia la investigación 
cualitativa (Klobucký y Strapcová, 2004). 

Además, otros autores muestran que los tomadores de decisiones privilegian trabajos que 
permitan reaccionar ante situaciones urgentes, arreglos coyunturales, decisiones rápidas y no estudios 
interminables o que sólo promueven la incertidumbre. Por tanto, parece que la investigación que 
tiene mayores posibilidades de ser tomada en cuenta es la que se dirige a cuestiones concretas y que 
forman parte de la realidad cotidiana del usuario. Así lo evidencian varios reportes (Daoshun y Tuan, 
2004, de Gier et al., 2004, Gornitzka, 2003, Holbrook et al., 2000, ente otros). 

Asimismo, la disposición de los funcionarios hacia el conocimiento científico es más evidente 
en unos casos que en otros, y esto depende de aspectos circunstanciales; por ejemplo, la investigación 
es más valorada en situaciones de crisis política, ya que los funcionarios consideran que el 
conocimiento amortigua y hace menos ásperos los cambios y transiciones (Klobucký y Strapcová, 
2004).  

Aun así, no obstante el creciente interés político por la utilización de la investigación y el 
incremento de estudios sobre temas de interés público, la injerencia del conocimiento en la toma de 
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decisiones políticas y en otro tipo de prácticas aún es escasa, al grado de que se afirma que las 
políticas se orientan más por cuestiones ideológicas y de negociación política; así lo sugieren los 
hallazgos de Florence y Martiniello (2005), de Gier et al. (2004) y Mbock et al. (2004). 

Otra de las modalidades de la influencia de la investigación se concreta a partir de la 
participación de expertos en la toma de decisiones, ya sea como funcionarios o como asesores de 
alguna dependencia gubernamental; este proceso se denomina alternancia o expansión de ro les  y se 
concibe como la combinación que hacen algunos investigadores de actividades académicas con tareas 
relacionadas con la toma de decisiones (Guinsburg y Gorostiaga, 2005 y 2001). 

En Latinoamérica se ha reflexionado sobre estas cuestiones, a la vez que se han propuesto 
alternativas y modelos explicativos de las relaciones que traban investigadores y funcionarios. Algunas 
de esas referencias son: Latapí (2008, 2005 y 2001), Flores (2004), Swope (2004 y 2002), Coraggio 
(1998), Rueda (1997), Rivero (1994) y Brunner (1993). 

Los autores coinciden en que la alternancia o expansión de roles está precedida no sólo por la 
experticia y reputación logradas por un investigador, sino también por la constitución de grupos y 
redes que de alguna manera instauran mecanismos para interactuar con tomadores de decisiones. De 
esta manera, la investigación tarde o temprano llega a formar parte del debate público y de la agenda 
política de ciertos temas. 

Aunque no tomen las decisiones, este tipo de actores dan cauce a reformas e iniciativas 
(Daoshun y Tuan, 2004), o bien, les dan contenido (Maldonado-Maldonado, 2005); algunos hallazgos 
incluso sugieren que en ocasiones los académicos que alternan o expanden sus roles formulan y 
promueven iniciativas y programas (Miralao, 2004). 

De igual modo, estos expertos hacen las veces de traductores o intermediarios entre los mundos 
científico y político, traduciendo textos internacionales y facilitando el acceso de los funcionarios a la 
producción académica sobre un tema en particular (Maldonado-Maldonado, 2005). 

La traducción se ha concretado también a partir de la elaboración de documentos que sintetizan 
hallazgos científicos sobre ciertos temas públicos, e incluso textos terminológicos sobre asuntos 
novedosos o desconocidos para los funcionarios, como lo muestran los estudios de Klobucký y 
Strapcová (2004) y de Uherek (2004). 

La intermediación entre los mundos científico y político implica la construcción de vínculos 
entre investigadores y funcionarios, que se traducen en la atracción del interés de los funcionarios 
hacia la investigación y en la reorientación de los intereses de investigación de ciertos grupos 
académicos hacia los temas relevantes de la agenda. Incluso, a partir de estas interacciones los 
expertos que alternan sus roles no sólo modifican la perspectiva de los funcionarios hacia la 
investigación, sino que además van ganando respeto para las comunidades académicas. Así lo 
evidencian los trabajos hechos por de Gier et al. (2004), Miralao (2004), Uherek (2004), entre otros. 

El traspaso de investigadores a las esferas gubernamentales favorecería la pertinencia de los 
proyectos comisionados desde esas instancias, ya que estos sujetos están mejor informados respecto a 
los temas en cuestión, así como al tipo de trabajos y de conocimiento que hay que considerar en la 
toma de decisiones. En sentido inverso, algunos autores manifiestan que la participación de expertos 
en esos procesos tiende a ser infructuosa, ya que son marginados a la hora de adoptar iniciativas u 
otras medidas, y su participación se concreta solamente en formular y revisar documentos normativos 
(Klobucký y Strapcová, 2004). 

Otro aspecto relevante y que también representa un efecto no buscado de la alternancia o 
expansión de roles estriba en el cambio de postura de los investigadores que participan en los círculos 
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del poder, ya que al sentirse parte de las dependencias gubernamentales no creen que haga falta 
prestar atención a las recomendaciones de la investigación, puesto que consideran que no le aporta 
nada nuevo a su experiencia en los temas correspondientes (Miralao, 2004, Uherek, 2004). 

En ese mismo sentido, otro tipo de referencias muestran que la incorporación de científicos a 
las esferas decisorias no resuelve los problemas de comunicación entre los grupos, ni ocasiona que la 
investigación sea verdaderamente considerada como un insumo para la toma de decisiones en materia 
de política (Ginsburg y Gorostiaga, 2005 y 2001, Swope, 2004 y 2002, Brunner, 1993). 

Es más, en algunas ocasiones la alternancia o expansión de roles representaría otra más de las 
modalidades para legitimar y justificar la toma de decisiones y la formulación de iniciativas. La 
cooptación de investigadores como otra manera de utilizar políticamente el conocimiento científico. 
Algunos de los rasgos de este tipo de utilización se exploran en lo que viene. 

Precisamente, uno de los hallazgos más controversiales y atractivos del estudio de la utilización 
de la investigación consiste en el uso pol í t i co  de sus resultados. Aunque ha sido un tema poco 
abordado, o bien, no ha sido estudiado de manera directa, este tipo de aplicación de la investigación se 
ha ido constituyendo como uno de los asuntos de mayor interés para los estudiosos del fenómeno. 
Como se mostró al inicio del trabajo, la relación entre ciencia y poder ha sido siempre un tema 
controversial, aunque empíricamente se la haya abordado poco. 

Por ejemplo, algunos hallazgos muestran cómo una buena parte de los estudios sobre las 
políticas públicas no persiguen fundamentar las decisiones, sino más bien confirmarlas de manera 
complaciente, así como legitimar su implementación (de Gier et al., 2004, Moncada et al., 2003). Las 
investigaciones que se utilizan con ese propósito regularmente son proyectos comisionados por las 
mismas dependencias gubernamentales, aunque también se han documentado casos en donde la 
investigación independiente se usa con ese objetivo (Iredale, et al, 2004). 

Asimismo, algunos reportes han identificado relaciones clientelares entre funcionarios y 
algunos grupos científicos (de Gier et al., 2004, Carden, 2004, Klobucký y Strapcová, 2004), que 
también son evidentes en la opacidad de los procedimientos de asignación, comisión y financiación 
de proyectos (Mbock et al., 2004). 

Hay autores que incluso sugieren que el tipo de investigación que verdaderamente se utiliza es 
la sistémica o verificadora, siguiendo los modelos de Weiss (1997), que respalda la formulación y 
modificación de las políticas (de Gier et al., 2004, Klobucký y Strapcová, 2004, Moncada et al., 2003); 
esta clase de trabajos, en lugar de abrir perspectivas para la toma de decisiones, tienden a consolidar el 
status quo y beneficiar a ciertos grupos (Carden, 2004, Iredale et al., 2004). 

Aunque resulta un tema poco estudiado, la situación referida se ha observado también en 
trabajos llevados a cabo en Latinoamérica. Por ejemplo, en un estudio realizado en Honduras 
Moncada et al. (2003) encontraron que la mayor parte de las investigaciones sobre los temas públicos 
podría ser explicada por el modelo político propuesto por Carol Weiss; ese modelo sugiere que el 
conocimiento se utiliza estratégicamente para legitimar y justificar la toma de decisiones. 

Como se ha observado, existen evidencias que muestran las diversas modalidades de la 
influencia de la investigación. Aunque se trate de utilización conceptual, o bien, que este tipo de repercusiones 
sean promovidas por los mismos académicos al expandir sus roles, o que incluso haya efectos no 
deseados como el uso político, los hallazgos muestran que la investigación sí trasciende las fronteras 
académicas e influye, aunque de modo sutil e indirecto, en procesos y prácticas como las señaladas. 

En lo que sigue se presentan algunos de los aspectos que han ido surgiendo en la 
investigación de estas cuestiones, y que han enriquecido la fecundidad y la agenda de trabajo de los 
estudios correspondientes. Como ocurre con las modalidades del uso, la aparición de aspectos fecundos 
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se debe a los hallazgos de las dos vertientes empleadas en el presente trabajo, perspectiva de la 
investigación y perspectiva de la utilización de la investigación, y se incluyen como insumo para la agenda de 
investigación correspondiente. 
 
Criterios para la selección de problemas y significación de la tarea científica 

A la renovación internacional del tema en cuestión, obedece tanto el incremento de estudios y 
de instauración de mecanismos como los señalados, además de la incorporación de elementos nuevos 
y preguntas e hipótesis cada vez más fecundas. En ese sentido, la investigación sobre el fenómeno ha 
dejado de lado las nociones lineales de la entre la investigación y sus usuarios potenciales, y de forma 
paralela ha ido delineando los diversos elementos implicados en el uso. Algunos de esos elementos 
son: los criterios que siguen los investigadores para la selección de problemas, las nociones que 
subyacen a la práctica científica y la manera como los diferentes grupos de usuarios intervienen en la 
determinación de la agenda de investigación. 

De acuerdo con los hallazgos de los estudios en materia de selección de problemas y 
determinación de la agenda de investigación, hay dos factores que posibilitan la utilización de la 
investigación: cuando el problema es seleccionado por algún grupo de usuarios y cuando está 
relacionado con programas de investigación que implican el uso de sus resultados como una de sus 
metas (Carden, 2004, Gornitzka, 2003, Holbrook et al., 2000). 

No obstante, un hallazgo común en este tipo de estudios muestra que los investigadores se 
guían más por las necesidades inmediatas de su entorno académico que por las de los usuarios 
potenciales del conocimiento, y que por lo tanto el origen de problemas y agendas de investigación es 
principalmente disciplinario o teórico (Gornitzka, 2003, Figgis et al., 2000). 

Asimismo, los reportes observan que los usuarios potenciales sólo tienen implicación en la 
selección de problemas y de agendas de investigación cuando han participado en la comisión y 
financiamiento de los proyectos (de Gier et al., 2004, Iredale et al., 2004), y además hay un propósito 
de utilización preciso (Gornitzka, 2003, Holbrook et al., 2000). 

En ese sentido, algunos autores sugieren que los investigadores aún pueden incidir más en el 
problema del uso incipiente de la investigación, al modificar sus significaciones sobre sus actividades 
científicas, es decir, concebir el uso potencial como una fase más del proceso de investigación 
(Carden, 2004, Figgis et al., 2000). En México también se han planteado este tipo de recomendaciones 
(Latapí, 2008 y 2005, Maggi, 2003). 

En ese sentido, hay trabajos que demuestran que la utilización no representa una prioridad en 
las tradiciones de investigación, y en los investigadores de manera particular, ya que a menudo los 
proyectos se realizan con miras a conseguir títulos académicos o están asociados únicamente al 
desarrollo de trayectorias profesionales (Mbock et al., 2004), y cuando mucho se plantean como 
proyectos de interés personal o de desafío intelectual (Holbrook et al., 2000). 

Entre los criterios de significación para definir la representatividad del trabajo científico se 
encuentran: la publicación científica, la formación personal y la influencia en el ámbito científico; 
aspectos como el uso de los resultados o la influencia en la toma de decisiones son las opciones 
menos mencionadas por los investigadores, de acuerdo con el estudio de Mbock et al. (2004). 

Aunado a lo anterior, algunos autores sugieren que la mayoría de los académicos piensa que 
como los decisores no toman en cuenta sus investigaciones, no es necesario pensar en el impacto de 
sus resultados más allá del ámbito científico. Es más, sus hallazgos muestran que los investigadores 
asumen que a ellos sólo les corresponde investigar, y que cualquier cosa que suceda con los resultados 



Uso de la Investigación en la Política  16 
 

 

de su trabajo más allá del ámbito científico, escapa de su competencia (Carden, 2004, Iredale et al., 
2004, Mbock et al., 2004, Figgis et al, 2000). 

Esto no quiere decir que la investigación guiada por criterios epistémicos sea desestimada en 
el presente documento; incluso algunos autores sugieren que la investigación independiente, o que se 
orienta a partir de criterios imputables principalmente al ámbito científico, tiene mayores 
posibilidades de reorientar el debate público sobre ciertos temas, que aquélla que cede propósitos y 
métodos ante las necesidades de terceros (Bourdieu, 2005, Gewirtz, 2003). 

Otros autores muestran que las significaciones tienen su origen más allá de las implicaciones 
individuales, y surgen de la forma como se concibe la investigación institucional y grupalmente, por lo 
que recomiendan que se lleven a cabo ejercicios de reflexión que permitan ubicar las nociones de 
grupos e instituciones científicas sobre su trabajo (Carden, 2004, Levin, 2004). 

En esa dirección, hay estudios que muestran que los investigadores que conciben la utilización 
de sus resultados como parte de su práctica científica, incrementan las posibilidades de influencia y 
aplicación del conocimiento derivado de sus investigaciones en otros procesos sociales. Por ejemplo, 
ese tipo de investigadores buscan estrategias alternativas de difusión de sus resultados, a fin de que 
lleguen a un usuario preciso (Holbrook et al., 2000), o bien, los entregan directamente a los usuarios 
potenciales y en un formato adecuado (Carden, 2004); también, más que influir en el debate público o 
en las políticas, estos académicos conciben el desarrollo de programas y servicios para los implicados 
en sus proyectos como una de las metas de la investigación que llevan a cabo (Iredale et al., 2004). 

Incluso, algunos autores aconsejan que las investigaciones que se comisionen desde las 
dependencias gubernamentales sugieran recomendaciones y medidas prácticas, señalando además las 
condiciones necesarias para el éxito de esas propuestas, así como sus alcances y limitaciones reales. 
Este tipo de argumentos coadyuvarían la utilización de la investigación, o cuando menos a que se la 
tuviera en cuenta (Klobucký y Strapcová, 2004). 

En sentido inverso, Carden (2004) menciona que los investigadores rechazan la idea de que su 
práctica científica influya en procesos como la toma de decisiones y la formulación de políticas, entre 
otras razones porque asumen que estas pretensiones contaminan la investigación; a la vez, 
manifiestan que los investigadores que logran hacerlo son empresarios de investigación que comprometen 
la rigurosidad de la actividad científica en aras de la influencia en la políticas o en otros procesos 
sociales. 

Por último, es importante reiterar que aspectos como las significaciones de la práctica 
científica han venido constituyéndose como objetos de estudio relevantes para el estudio de la 
utilización de la investigación, principalmente porque a partir de éstas se determinan y justifican la 
representatividad y el alcance de los proyectos emprendidos por los investigadores, así como el nivel 
de implicación de las necesidades de terceros. 
 

Conclusiones 
Siguiendo los rubros en que se dividió la presentación de los estudios sobre el tema de la 

utilización de la investigación, pueden sintetizarse los siguientes planteamientos a modo de 
conclusiones principales; en principio, es preciso reiterar que los hallazgos e ideas planteadas no son 
generalizables. 

En lo que concierne a los estudios surgidos desde la perspectiva de la investigación, en el rubro de 
la capacidad de investigación se mostró cómo ésta representa uno de los elementos principales para la 
utilización de la investigación; en ese apartado también se observó cómo la capacidad ha sido uno de los 
tópicos de interés de varios estudios, ya sea porque exploran la sistematización de la investigación 
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sobre determinado tema público y valoran así su disponibilidad para los diferentes grupos de usuarios, 
o porque este tema ha generado otro tipo de trabajos como la indagación de la constitución de redes 
y el desarrollo de líneas y tradiciones de investigación. 

Es preciso mencionar que estos aspectos han sido abordados de manera indirecta en 
proyectos impulsados por organismos internacionales, así como en algunas investigaciones sobre la 
cooperación e influencia académicas, y las modalidades y tipos de trabajo científico. Al tratarse de 
reportes que no abordan directamente estos asuntos, puede asumirse que la agenda de investigación 
de los trabajos que surgen desde la perspectiva de la investigación aún es muy amplia. 

Por su parte, los estudios que se ubicaron en la perspectiva de la utilización de la investigación han 
observado los siguientes hallazgos y conclusiones; por ejemplo, en el rubro de acceso a la investigación se 
evidenciaron las dificultades que tienen los usuarios, no sólo para acceder, sino principalmente para 
discriminar la información relevante y, por ende, para utilizarla en sus prácticas cotidianas. 

Un aspecto sobresaliente fue el hecho de que algunos grupos reconocen la pertinencia de la 
investigación científica y construyen nexos informales con investigadores, a la vez que han ido 
mejorando sus estrategias de acceso. Aun así, la conclusión central parece ser la escasa utilización de 
los resultados de la investigación. 

En lo que respecta al estudio de mecanismos y promoción de investigación, en donde se impulsan 
situaciones de encuentro entre investigadores y usuarios, a la vez que se analiza la efectividad de esas 
estrategias, los hallazgos se pueden dividir en dos vertientes: una que ha sido útil en la constatación 
del reconocimiento que se hace a la investigación por parte de algunos usuarios potenciales y, la otra, 
que ha pretendido establecer el rol que la investigación ha jugado en iniciativas, programas y prácticas 
precisas. 

Otras aportaciones de ese tipo de estudios ha sido la desestimación de las nociones lineales de 
acceso, transferencia y uso de la investigación, así como la puesta en debate de argumentos como la 
relación entre la independencia de la investigación y sus posibilidades de incidir en la toma de decisiones 
políticas. También se han comenzado a discutir tópicos como los alcances y limitaciones de los 
proyectos comisionados por organismos internacionales, el rol de este tipo de asociaciones en la 
determinación de los problemas y las agendas de los países implicados, la presión que ejercen en la 
configuración de las políticas, entre otras cuestiones. 

En lo que respecta al rubro de modalidades del uso de la investigación, los reportes muestran que las 
principales repercusiones han sido de naturaleza conceptual. Este tipo de utilización ha concretado las 
funciones iluminativas de la investigación social, en el sentido de que el conocimiento derivado de este 
tipo de disciplinas ha incluido argumentos y reorientado el debate público sobre ciertos temas. 
Además, la influencia conceptual ha permitido a algunos usuarios comprender mejor los problemas y 
evaluar las alternativas. Sin embargo, el uso conceptual ha sido más evidente en la incorporación de 
hallazgos de la investigación en documentos estratégicos. Como se dijo antes, este tipo de utilización se 
encuentra determinada por elementos diversos. 

En lo concerniente a la alternancia o expansión de roles como otra de las modalidades de influencia, 
pudo observarse que ésta viene precedida de la experticia mostrada por los investigadores; asimismo, 
puede augurarse que se trata de una versión semejante a la utilización conceptual, en el sentido en que los 
académicos que expanden sus roles inciden en la configuración de la agenda, al ser traductores e 
intermediarios entre los mundos político y científico. 

Las evidencias más sobresalientes de estos procesos son la reorientación de las políticas y de 
los intereses de investigación, aunque también se pueden considerar aspectos que muestran el escaso 
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arraigo entre la investigación y la toma de decisiones, como la esterilidad de esta clase de contactos y 
los cambios de postura de los académicos que cumplen estas funciones. 

Otra cuestión sobresaliente se refiere a la cooptación de investigadores, que representaría una 
de las modalidades del uso político de la investigación. Éste se concreta cuando los resultados de la 
investigación se emplean para legitimar y justificar las políticas; es más, algunos hallazgos muestran 
que la investigación que cumple con estos objetivos es la que verdaderamente tiene posibilidades de 
utilizarse o de ser tomada en cuenta. 

La investigación sobre el fenómeno ha ido incorporando aspectos muy atractivos y fecundos, 
como la relación entre las significaciones de los investigadores y el uso potencial de su trabajo. En este 
rubro destaca que aunque la investigación tiene más posibilidades de ser utilizada cuando terceros 
intervienen en la selección de problemas, los criterios más empleados por los investigadores son las 
preocupaciones académicas y las tradiciones y líneas de investigación. 

En ese sentido, una de las principales demandas de los usuarios potenciales estriba en que la 
investigación escasamente atiende soluciones a los problemas estudiados; por tanto, algunos estudios 
sugieren que los investigadores impliquen en sus procesos la potencial utilización de sus resultados, 
mediante estrategias como la reorientación de sus intereses de investigación hacia los temas de la 
agenda política, la diversificación de los medios de difusión, y el énfasis en recomendaciones precisas 
para políticas y problemas precisos, así como en los requerimientos para ponerlas en práctica. 

Aun así, hay hallazgos que llaman la atención respecto a que los investigadores son reacios a la 
instrumentalización de la investigación social y a la posibilidad de que su trabajo influya en las políticas, 
debido principalmente a que consideran que esto pervierte el proceso de investigación. 

Finalmente, la preeminencia del contexto y de cada caso particular, parecen apuntar a la 
imposibilidad de enumerar los elementos o factores que favorecerían o impedirían la utilización de la 
investigación en la toma de decisiones, o en otros procesos sociales, ya que con base en el panorama 
revisado, los que funcionan para un caso representan un impedimento para otro. 

Algunos de esos elementos son: contexto político, ya que etapas de transición y crisis políticas 
pueden favorecer y obstruir el uso; especificidad del área en cuestión, debido a que la controversia 
varía según el tema, principalmente por la presión pública y la importancia política que puede generar; 
características de los usuarios, grado de receptividad, experiencia, opinión sobre la investigación; 
cuando se trata de investigación comisionada, importancia de quienes la promueven y vinculación a 
priori con la formulación o modificación de alguna iniciativa; existencia de mecanismos y recursos que 
fomenten la relación entre investigadores, usuarios y promotores de la investigación; tipo de publicidad 
de la investigación; difusión con los usuarios precisos por medio de talleres, seminarios, medios de 
comunicación; naturaleza de los resultados, ya que las posibilidades de uso varían de acuerdo a si se 
trata de conclusiones generales, hallazgos centrados en el conocimiento, recomendaciones prácticas y 
medidas para llevarlas a cabo; entre otros. 
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